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Escuela de Teología

Tema 7: Mensaje de la Carta a los Romanos
En este tema no pretendemos presentar un estudio detallado de la Carta a los Romanos. Sólo ofrecemos algunos aspectos que sirvan como introducción y ayuden a entender un poquito más y mejor el mensaje de Pablo en esta carta.

1. Datos generales de la Carta a los Romanos

1.1 Autor, fecha y destinatarios de la carta
Los expertos están de acuerdo en que, sin dudas, la carta a los Romanos fue escrita por san Pablo. Sobre la fecha de su escritura, hay diversas opiniones, pero podemos decir que hay un consenso en que fue escrita el año 58, cuando Pablo se encuentra en el final de su tercer viaje misionero, en Corinto, a punto de partir para Jerusalén (Rm 15,25). En cuanto a los destinatarios de la carta, Pablo la dirige a los cristianos de Roma, judíos convertidos al cristianismo y también no judíos (griegos) procedentes del paganismo.

1.2 Motivo de la carta

¿Cuál es la acción que motiva a Pablo a escribir la carta a los Romanos? Pablo proyecta un gran viaje misionero a España (Rm 15,23-24). El entiende que es el momento de ensanchar horizontes y acometer más ambiciosos proyectos. Así que decide llevar el Evangelio hasta los confines de occidente, hasta España. Y para dirigirse a España, como escala obligatoria, pasará por Roma, la ciudad imperial y vista por Pablo como símbolo de la universalidad de la Iglesia anhelada por él. Pablo les escribe, pues, con el fin de anunciar y preparar su llegada a esa floreciente Iglesia que él no ha fundado y que personalmente no conoce, pero de la que tanto oye hablar.

1.3 Contenido general de la carta

Distinto a otras cartas, en su carta a los Romanos Pablo no responde a situaciones y problemas particulares de la comunidad, sino que en ella Pablo presenta, de manera más amplia, ordenada y reflexiva su pensamiento teológico, las doctrinas que de una o otra forma han estado presente en sus otras cartas. La idea central de la carta es: todos, tanto judíos como no judíos, están bajo el pecado; pero a todos igualmente Dios salva, por medio de la fe en Jesucristo.
2. Estructura y mensaje de la Carta a los Romanos

A continuación presentamos la estructura (o esquema) de la carta y su mensaje. Como ya hemos dicho, lo hacemos de manera muy breve.
Introducción: Rom 1,1-15
Aquí encontramos el saludo (1,1-2), en el que Pablo se define a sí mismo con tres títulos: “siervo”, “apóstol” y “elegido”. También hay una profesión de fe en Cristo (1,3-4). Pablo enuncia la misión que ha recibido (1,5), y los destinatarios de la carta (1,6-7). Hay una acción de gracias por la existencia y la vivencia de la fe de la comunidad cristiana de Roma (1,8), y Pablo expresa su deseo y anuncia su proyecto de visitar Roma (1,9-15).

Parte Doctrinal: Rom 1,16-11,36

En esta parte, la más larga, Pablo desarrolla el tema de la salvación cristiana, considerando sus diferentes aspectos. Al inicio de esta parte Pablo enuncia el tema central de la carta: la salvación por medio del Evangelio (1,16-17)

Situación de pecado: 1,18-3,20
Aquí Pablo afirma que toda la humanidad es pecadora, tanto los judíos como los no judíos (3,9). Hay en todos una privación, un vacío de aquella imagen, de aquella de Dios que el hombre, justamente en cuanto tal, está llamado a realizar. Así es que todos están necesitados de la salvación.

La salvación por la fe: 3,21-4,25
Si todos están bajo el poder del pecado, ¿qué posibilidad de salvación tienen las personas? Por las solas fuerzas humanas, es imposible salvarse. Pero Dios sí puede. La fuerza salvadora de Dios se ha manifestado en Cristo; basta que la persona acoja con fe esta fuerza salvadora que se ofrece como don gratuito y su vida se verá totalmente transformada: la persona será justificada (3,21-24). Pablo muestra que este mensaje de la salvación por la fe está apoyado en las Sagradas Escrituras, y para ello pone el ejemplo de Abraham (4,1-25).

La vida de los salvados por la fe: 5,1-8,39
En esta parte Pablo trata de explicar en qué consiste esa salvación que se ha alcanzado por la fe, describiendo la vida de los cristianos, que eran como muertos (por el pecado) y que han retornado a la vida (por la gracia mediante la fe en Cristo). Frutos de esa salvación son la paz (5,1), la esperanza (5,2), la seguridad (5,3), el amor (5,5). Pablo recuerda que esa salvación ha sido obtenida por Cristo, que cambió los efectos del pecado de Adán (5, 12-21).
Pablo señala que los cristianos, por el bautismo han sido injertados en el misterio pascual de Cristo, han sido liberados de la esclavitud del pecado, por ende deben manifestar esta realidad viviendo una vida nueva, alejándose del pecado y esforzándose por no volver a caer bajo su esclavitud (6,1-23). También Pablo afirma que los cristianos ya no deben someterse a la ley de moisés, pues de ella también han sido liberados para someterse a la ley del Espíritu (7,4-6). Con todo, Pablo reconoce que la fuerza del pecado está latente en la persona (en la carne), y que sólo gracias a Cristo es vencida (7, 14-25).
Otra de las manifestaciones de la salvación en la vida de los cristianos es la presencia del Espíritu que les guía. Una vez que el hombre es liberado del pecado, hecho hijo de Dios y guiado por el Espíritu, se encuentra en condiciones de expresarse como tal en un comportamiento nuevo propio del justificado (8,1-17). Esta renovación en Cristo por el Espíritu también alcanzará a la creación (8,18-23).
Finalmente, Pablo afirma que, a pesar de que la vida del cristiano estará amenazada por mil peligros que le acechan cada día, puede y debe confiar en que todos serán superados. Y la razón es el inmenso amor de Dios en Cristo que triunfa y hace triunfar en todo (8,31-39).

Los judíos en el plan de Dios: 9,1-11,36
La cuestión que aquí se plantea es ¿que será del pueblo de Israel, que como tal ha rechazado a Jesucristo? ¿Quedará para siempre fuera de la salvación? Si Israel queda fuera de la salvación, ¿en qué quedan entonces las promesas salvíficas hechas por Dios a “su pueblo”? ¿Entonces Dios es infiel? Si es así, ¿se podrá creer en la salvación que ahora ofrece en Cristo?

El mensaje de Pablo es que Dios es soberanamente libre a la hora de conceder sus dones (Rom 9); que las personas que, como el pueblo Judío, rechazan a Jesucristo deben cargar son su responsabilidad al quedar fuera de la salvación (Rom 10); y reafirma que Dios es fiel al llamamiento que hizo al pueblo de Israel, por lo que también Israel alcanzará la salvación (11,25-32). Finalmente, todas estas reflexiones lleva a Pablo a reconsiderar la trascendencia de Dios, que está presente y obra en la historia, aunque permaneciendo siempre inaccesible (11,33-36).
Parte Exhortativa: Rom 12,1-15,13

En esta parte Pablo señala las consecuencias prácticas para la vida de los cristianos de la salvación que han alcanzado en Cristo por la fe. Pablo exhorta a los cristianos a llevar una conducta acorde con su condición de bautizados. En efecto, la acogida del Evangelio no se puede quedar en unas verdades teóricas que se aceptan, sino que debe manifestarse en opciones concretas de comportamiento. ¿Cómo, pues, debe comportarse el cristiano?
Los cristianos deben vivir una vida nueva, por lo que han de tener una distancia crítica con respecto al mundo, no dejándose llevar por la corriente de la sociedad sino sabiendo discernir la voluntad de Dios, lo que le agrada (12, 1-8).

La vida de los cristianos debe estar centrada en el amor fraterno, manifiesto en el respeto mutuo, la acogida, el compartir con los necesitados, no devolviendo mal con mal, esforzándose en vivir en armonía y paz (12,9-21).

Los cristianos no pueden vivir de espaldas a la realidad social de la que son parte, por lo que deben ser buenos ciudadanos, respetando las autoridades y las leyes (13,1-7). Pero la ley fundamental del cristino es el amor (13,8-10), y los cristianos deben abandonar las obras de las tinieblas (pecados) y vivir como hijos de la luz (13,11-14).

Los cristianos deben tener una actitud de comprensión mutua, especialmente para con los más débiles en la fe, buscando ante todo la paz y la concordia (14,13-23). Deben vencer todo tipo de egoísmo y autosuficiencia, ayudando a los más débiles y necesitados, aceptándose mutuamente… teniendo a Cristo como ejemplo (15, 1-13).

Conclusión: Rom 15,14-16,27

En esta parte, Pablo justifica su atrevimiento de escribir a los cristianos de Roma, una comunidad que él no ha fundado y que personalmente no conoce (15,14-21), y les comunica sus planes de viaje y sus proyectos apostólicos (15,22-33). Pablo manda saludos (16,1-16), da algunas recomendaciones para que se cuiden de los manipuladores del auténtico evangelio (16,17-20), y acaba con una “doxología” o himno de glorificación a Dios (16,25-27).

Fray Ramón Aníbal Echavarría T.; OAR
PAGE  
4

